
Sonaban Lennon y Paul en el transistor, 
aún coleaba la revolución de las flores para la paz y el amor. 
 
Yo aún podía mirar el sol,  
y sonreía a una luna de plata, 
pocas heridas en el corazón,  
soñando el mundo en tus ojos de gata, amor. 
 
Recuerdos casi dormidos  
que han esculpido nuestro corazón. 
Tú y yo abrazados junto a aquel río,  
bajo un viejo árbol descubriendo el amor. 
 
Aunque aún suenan los Stones aquel tiempo pasó,  
nada es igual y menos tu y yo,  
tan heridos por la decepción del amor. 
 
Ahora protejo mis ojos del sol,  
desnudo mi alma a una luna escarlata, 
cicatrices en el corazón,  
mirando el mundo con ojos de rata, amor. 
 
Momentos para el olvido,  
tallada a cuchillo cada traición.  
No quiero olvidar todo lo vivido,  
mis primeros besos, mi primer amor. 
 
Hendrix aún grita Hey Joe en mi corazón. 


